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Con relación a la Primera Lectura tenemos que decir que Pablo es hijo de su tiempo. Quiero decir que cuando escribe este primer escrito del Nuevo Testamento él está todavía influenciado por un movimiento apocalíptico que surgió de las crisis sucesivas de la historia  de Israel, el cual engendró una concepción pesimista de la historia[footnoteRef:1]. Ese pensamiento se podría resumir diciendo que  este mundo está alejado de Dios, sumergido en el mal, y la salvación no puede ya germinar en la tierra, la historia no tiene nada de «historia de la salvación», ya que esa salvación solo puede venir mañana y desde arriba, no es de ahora ni de este mundo. En esa concepción pesimista el reino de Dios no actúa en el interior de los reinos históricos, sino que los sustituirá y acabará con su historia.  El acontecimiento de la venida del Señor  se contempla como una catástrofe cósmica que llega súbitamente: es un evento de perdición y no de salvación. Como se ve, es una concepción que está muy distanciada del pensamiento de los profetas clásicos en el que Dios era el santísimo pero a la vez el cercanísimo, siendo la misma historia una «historia de salvación»: Dios actúa desde dentro transformando la historia. [1:  Cfr. MICHEL TRIMAILLE. La primera carta a los tesalonicenses. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra), 1982] 


Poco a poco la experiencia de su vida y su misión obligarán a Pablo a mirar la historia de una forma más equilibrada;  entonces la verá como el lugar donde se despliega la reconciliación entre los hombres y el señorío progresivo de Cristo exaltado, gracias a la proclamación del evangelio, o sea, que la historia será el lugar de una resurrección ya anticipada no solamente en Jesus, sino en la vida de los creyentes. 

Es por esto que en esta su primera carta su pensamiento teológico sigue estando dominado por los esquemas apocalípticos, hasta el punto de estar convencido de que su generación vera la «consumación» tan esperada. No obstante, invita a la vigilancia y al trabajo personal y responsable para vivir en Jesús, porque para eso Jesús a muerto y resucitado: para llevarnos a la plenitud, a la salvación. Ese «vivir con él» que ahora lo sitúa en el futuro, después lo experimentará en su propia historia. Por eso, es que más tarde, dirá: «Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí»[footnoteRef:2]. La vida de Dios en Cristo se concretiza en la historia personal. [2:  Gal 2,20] 


En el Evangelio, Jesús comienza su actividad pública y, oportunamente,  otra vez, en sábado. Se dirige a la sinagoga, al lugar de la Palabra…la casa de Dios para los pueblos lejanos de Jerusalén. En estos primeros momentos de su vida pública Jesús está solo, todavía no está rodeado de sus discípulos o seguidores.

De momento la gente lo reconoce porque hablaba con autoridad, es decir, hablaba en nombre del que lo había enviado, reconocían en Jesús al que lo había enviado. Reconocen en Jesús la fuerza de Dios. Jesús habla desde sí mismo, sin necesidad de comentar las palabras antiguas, como hacían los escribas.

Luego, el evangelista introduce una paradoja: en la “presunta casa de Dios” no habita un espíritu santo sino un espíritu inmundo, del que no sale la Palabra, sino gritos. Ese espíritu inmundo ha poseído a un hombre, se ha adueñado de un hombre...; es decir: ha deshumanizado a un hombre. Que esto ocurra precisamente (como dice el texto) en la sinagoga, tiene un sentido profundo: en la sinagoga el hombre no encuentra la buena noticia de la libertad que da el Espíritu de Dios sino la mala noticia de la atadura/del sometimiento. Las viejas instituciones de Israel (la sinagoga) han perdido su sentido, se han convertido en un sistema de dominio que postra al hombre, se han alejado del Espíritu de Dios (están habitadas por el espíritu «inmundo»). Pero Jesús en su atrevimiento divino va a hacer presente el Espíritu liberador de Dios. 

El enviado de Dios se enfrenta con los antagonistas de Dios. El mal reconoce al bien («sé quién eres») y ve en el bien a su enemigo («has venido a destruirnos»). 

El espíritu llama a Jesús «nazareno» y «el santo de Dios». No piensen que estos son términos positivos desde la mentalidad judía. Ambos términos aluden a una visión mesiánica nacionalista. Un nazareno debía identificarse con el nacionalismo excluyente judío, lo mismo que el Mesías ("el santo o consagrado de Dios") que debía liderar la liberación nacional de Israel para imponerse a los demás pueblos. Aparecen aquí las tentaciones a Jesús para que acepte el papel de Mesías nacionalista, guerrero y triunfante; las segunda y tercera del desierto: el poder y el triunfalismo. 

Por eso Jesús le ordena inmediatamente: « ¡Cállate y sal de él!». Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, salió de él. Jesús actúa con la autoridad de Dios. Y lo primero que ordena al demonio es «cállate». ¿Qué se ordena callar? Pues lo que hemos mencionado arriba: la proclamación de Jesús como Mesías nacionalista triunfador («nazareno... eres el Santo de Dios»). En el Evangelio todos los que manifiestan eso (ya sean demonios, la gente o los discípulos) son conminados por Jesús a callar, a no proclamarlo ni decirlo a nadie (a eso se le llama «el secreto mesiánico»): el mesianismo de Jesús no irá por el camino del triunfo y del poder sino por el de la entrega y la donación hasta la cruz. 

El demonio no había dicho nada que no fuera verdad. Pero aquí está su sutileza. Para Jesús el diablo es el padre la mentira: ese es su nombre, eso es lo que es por encima de cualquier cosa. Su técnica no consiste en hechos espectaculares propios de las películas de Hollywood o aquellos que le atribuye la fantasía popular. Su técnica es la más depurada y oculta de todas: consiste siempre en lograr, inducir a la mentira con la verdad. Por eso es que es tan sutil y difícil de detectar. Él no había dicho ninguna mentira, había dicho la verdad: Jesús es el nazareno y el Santo de Dios. Pero su intención la descubre Jesús al vuelo porque intenta presentarle como el Mesías liberador político con poder terrenal.

La segunda orden de Jesús es «sal de ese hombre»: la voluntad de Dios es levantar a los postrados (la siguiente escena será en el ámbito doméstico, donde la suegra de Simón está postrada). Aquí, Jesús «desata» de las ataduras de un sistema socio-religioso que fanatiza, aliena y oprime al hombre (eso que «tira por tierra» al hombre). Dios no es, ni quiere eso. 
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